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/STe reciben suscriciones á este periódico en /a oficina donde se publica, ca//e ¿ 0  /a Estampa de San Miguel 
núm. 13, y en /a Alacenaf nám. 10 ¿fe/ portal de Agustinos, siendo como siempre un peso para los de dentro 
de la capital y diez reales para fuera francos de porte.

I N T E R I O R .

REPRESENTACION dirigida al 
soberano Congreso general por el 
ilustre Ayuntamiento y venerable 
cléro secular y regular de la ciu 
dad de Orizaoa9 pidiendo el resta- 
blecimiento dé la sagrada compañía
DE JEStiS .

(CONTINUA.)

sistema colonial de torios los puestos 
eminentes, no era propia para formar 
hombres de Estado;' no obstante, ope­
nas se hizo la independencia, apare* 
cieron sobre la escena ilustraciones 
capaces de h nrar los gabinetes ma« 
distinguidos. Un profundo conocí* 
miento del corazón humano, un valor 
personal á toda prueha, modales cabn 
llerosos é insinuantes, un prestigio in
menso ganado en cien victorias y el 
título justamente merecido de liberta­
dor de su pátrin, formaban el cortejo 

Era necesario carecer do las mas de brillantes cualidades con que se
▼ulgaies nociones de la historia con­
temporánea de México, para 'atribuir 
la reproducción continua de revolu­
ciones á la fulla de vigor y energía en 
las leyes y en los autoridades. ¿Qué 
luyes mas vigorosas que los de Indias 
y recopiladas? ¿Qué hombres mas 
enérgicos que los Venegas, los Cruces 
y los Callejas? ¿Fultó acaso vigor 
energía al desgraciado IiurbrdeT ¿Le 
/altaría por ventura al Gobierno que 
/usiló á Btciliso Valdes, á Rosemberg 
v al héroe de Iguala? ¿Carecería de 
fuersa el gabinete armado con la ley 
de 37 de Setiembre? Se calificarán d8

ataviaba el grande iturbide. Apenas, 
tomó en sus manos tas riendas del po­
der, llamó á su lado al sesudo Herrero,

al elocuente y sabio Portugal, al vir­
tuoso Bravo, al profundo Lombas do, 
al hábil político Gorostiza, al activo y 
enérgico Tornel, y al distinguido Gu- 
tierrez. Jura la constitución de 1836 
y toma posesión del sillón presiden­
cial, el ilustre y benemérito vencedor 
de Juchi y se lo ha visto rodeado del 
sábio Peña y Peña, del ilustre Micho- 
lena, del sesudo Gorostiza, del amable 
Petado, del íntegro Lebrija y del dis­
tinguido Cuevas: hoy mismo forman 
su gabinete el nustéro Cámacho, él 
honrrado Jiménez, el patriota Almon- 
te y el integro Can seco.

Pasando del poder Ejecutivo al le­
gislativo se verán brillar, como estre* 
y. < . /» * .  * .  .a) virtuoso Domínguez, al justificndolllas en el firmamento, á los elocuentes 

Medina y al patriota Sota-Riva. E!:1Pérez, Obispo de la Puebla, Valle do 
poder Ejecutivo se rodeó del enérgi-Goatemala, Portugal, Mier, Tagle,

los m ires á los sostenedores del plan 
da Montaña, la de proscripción de 
Enero de 1832 y la llamada del Caso? 
|La administración creada en 1834, no 
puede proponerse como el modelo de 
íuersa»y .de energía? ¿Hay acaso sobre 
la tierra algún gobierno revestido con 
«urna mayor de poder, que la que re

co García IÜuecn, del profundo Ala 
man, del ilustre Llave y del consuma­
do político Teran. Éste ministerio 
acompañó algún tiempo al patriota 
presidente Victoria, y renovado par­
cialmente, se vió ocupar los sillones 
ministeriales al insinuante Cañedo, al 
sabio Espinosa de los Monteros y al 
distinguido Podrazn. A Victoria suc

dementes las que arrojaron allende cedió Guerrero y volvió é aparecer
en Ta escena el ministro de relaciones

Tornel, Valentín; á los distinguidos li* 
teratos, Alcocer, Oibrgoso, Busta- 
tnmante, D. José Moría, Tejada, Gon­
zález, Licengn, Moral, Quintana Roo, 
Quintero, Arrillaga; á tos padres da 
nuestra historia contemporánea, Mier 
Bustamante; á los sábios jurisconsul­
tos, Azcárate, Espinosa de los Monte­
ros, Odoardos, Martinez de los Rios^ 
Tarrazos, Goutos; Cuevas, Gordoas, 
Morales, Anzorenas, Rodríguez; á loe

le Iturbide, acompañado del amable hábiles políticos, Fagoaga, Zavala,
y patriota Rocanugra y del sábio y 
enérgico Zuvala. Bajo la adminis­
tración de 1830, compusieron el gabi­
nete el político Alnman, el circuns­
pecto Espinosa y el integérrimo y la 
borioao Manjino. El activo ministro

f>etid*s veces han atribuido ul nuestrojde la guerra en 1828, succedioal vice 
republicano las leves de facultades ex 'presidente de 183(i: á Pedieza reem 
truordmarias? Ño; no es ciertamente Aplazó el ¡lustre fundador de la repú< 
la laxitud de laa leyes, ni la suavidad blica, gobernándola en sus ausencias 
J  clemencia de los gobiernos, la que el austéro Parías de alma fuerte v, vo* 
ha originado oaestraa continuas re* luntad decidida. Mudóse la faz de

.¿¿fe. ¡la nación á mediados de 1834, y el
A f il io  la inmensa* distancia en¡génio dé la victoria que depositó la 

9<*e te tenia á los mexicanos, bajo el confianza pública, llamó al gabinete
.

Ramos Arizpe, Míchelena; á los dis­
tinguidos patriotas Aluzquiz, Rayón 
Victoria, Gutiérrez, Terán; á los cé» 
lebres financieros García, Ct\brera- 
Payno Bustnrnantei á los enérgicos, 
Farias, Gordoa, Rfjon, Mora, D. Jo ­
sé María; á los..•» ¿para que es can­
sarse.  ̂ apenas hay notabilidades me­
xicanas que no hayan tomado asien­
to en el Congreso, y no existe cien­
cia ni profesión literal ia, que nó haya 
enviado un representante*

¿Y quién podrá encomiar dignamen­
te el f abe r, la integridad y demas vii-
tudes de los que han sido llamadot 4* * ■ * ■ " r «u. *
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á los Vele*, más mi respuesta á la parte referente (del mismo año, giraron por la mistó* 
m  oLestablecimiento v trabajos117.646 exf ‘ "  ‘ * '

»to seirnwr eti y-wfíw r** --r'/.’--  . «a* n>T
negras, Sotoro Oastañedas, Afli----—. » m
Domingo,!, Nararrete. y Morales? de 1838, foé creado el cuerpo de Pía- 
jY  ese cuerpo consultivo, brillante na Mayor del ejército, y los ge fea y
creación de la Constitución de !«W, oficiales que en él tub ero* < m tw frpao*  que la comunidad te ha ere,do, 
no reúne en su seno á los Bravos, con arreglo al art. 24 cfel menciona-[y porlo mismo hoy que cuenta dos 
Morales, Alemanes, Corros, Corte- do decreto, cuya lectura meditada 
«ares, Marine*, Echeveriet, Romeros, hará capa* al articulista de conocer
Suarés Peredot, González y Seguras,'que los espreeados gefes y oficinlee

rotundos co- era muy difícil adquirirlos con loa co-

de- 1

notables todos por sus p 
nocimientos en la difícil ciencia del 
Gobierno, recomendables por su d¡«- 
tinguido amor á le pátria, * adorna 
dos de las brillantes cualidades qu< 
constituyen los Hombres de Estado?

En vano es pues atribuir á la falta 
de saber y de virtudes, á la ausencia 
de vigor y de energía, 6 la carencia 
‘e prestigio y de estimación pública 
e los gobernantes, la mal nndansa de

nocimientos que por su mismo relato 
da á entender que dificultaba la ad-

déduce sin pasión, que si 
rtñer*e oí cueitpo de Plana Mayor, 

no pudo 9er según el mismo regla' 
mentó que llevo citado, bajo los sus.

'4 ‘r

I
I

qqificion de quienes los poseyera, y tiguos Estados mayores de Europa, 
por lo mismo les dispensa la inteli- leyendo con imparcialidad y juicio la 
gencia que debían tener en todos lo» recomendable obra del Fiheboaut que 
ramo3. En corroboración de esta trata de la materia.

años, dos meses de su areacion, se ha 
excedido en sus adelantos mas allá 
de lo que pudo y debió esperar el su* 
premo Gobierno que lo formó; ni 
puede ménos de creerse así, si se exs- 
minan los establecimientos de los an-

la república: menos acertado es acusar 
de falta de liberalidad de principios á 
instituciones que nos han dejado go- 
aar y aun abusar de h  sumo de le li­
bertad; y ridicula cosa es invocar la 
necesidad del ensayo de nuevae for­
mas de gobierno en un pueblo que ha 
gemido bajo el efespotismo, que se ha 
•olasado con \a democracia pura, que 
•e ha regido por la monarquía, que ha 
vivido bajo las instituciones republi­
canas unitarias, que ensayó durante

verdad, viene á propósito el art. l.° 
del decreto de 18 de Febrero de 889 
coya redacciou empieza, poc esta vez 
el Gobierne nombará sin exámen; en 
efecto asi sucedió; mas para que tu* 
biese verificativo no solo la instruc­
ción de los propietarios sino el de al­
guno, otros auxiliares agregados que 
con buena disposición formaron el 
primer plantél de académiaa que se 
miso  bajo la dirección del Sr. gene­
ral Cela y catedráticos respectivos de 
o que se debía enseñar,. cuyos a Je- 
antos han probado en los exámenes 

trayendo la ventaja de haber conver­
tido en oficiales que podrán serlo

once años el sistema federal, y ha completamente facultativos con el
vuelto al régimen central de gobierno.

(Continuará)
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tiempo, á los que solo se tomaron de 
los cuerpos y de la clase de sueltos 
por su edad y sin otra instrucción que 
la común de los oficiales permanentes 
de los cuerpos de infantería y caba­
llería del ejército: hasta aquí be ha* 
blado con relación á la parte primor

De todas maneras es muy sensible 
que tratándose de una cosa tan gra­
ve é importante, cual lo es á la repú­
blica mexicana la organisacion, dis­
ciplina y civilización de su ejército 
que tan dignamente debe correspon­
der á las instituciones liberales del 
país, se ventilen y traten estas cues­
tiones que deberian ser muy séria% 
por artículos sembrados, ya no solo 
de inexactitudes groseras, sino ade­
más de personalidades que & mas de 
no ser decentes, son inconexas á la 
cuestión: mi capacidad ciertamente 
no será al propósito para presentar­
me ¿ dilucidar los puntos que deban 
contenderse; pero imparcial como lo 
soy en el presente caso por ser mí 
empleo absolutamente independiente 
del cuerpo de Plana Mayor, me pres­
taré gustoso á entrar en materia coa 
el articulista ó articulistas que gusten, 
./ampie que se fírmen con sus nom­
bres y apellidos, haciéndolo con el

i

i.- - -

México, Julio 21 de 1841.

Señores editores del Mosquito.—  
No es ciertamente lo mas difícil y ar 
dúo escribir artículos y darlos en los 
periódicos: lo que si es dificultoso y 
meritorio es llenar el objeto y firmar­
lo cada cual con su nombre y apelli­
do, porque esto, en materia como la 
de que se trata, es si se quiere 
extremadamente recomendable aun 
cuando haya uno ú otro error en el 
modo de ver los puntos que se com 
baten 6 critican; asi me'lo parece el 
inserto en el periódico que vdes. 
dictan con fecha 20 del corriente, ba- 

el núm. 58, en el que su autor s t 
la con una Q, quizá para ocultar- 
de la personalidad que eontiene 

m respecto al teniente coronel D.
Cadena, quien á su vex respon- 

irá 4 la inculpación que le hace, dé­
lo aolo decir en obsequio do la

dial y científica d¿I cuerpo de Plana decoro, circunspección y decencia 
Mayor; pero como quiera que la re- que exige el caso. « 
glamentaria y mecánica no ménos in- Aquí concluyen las respuestas á 
te re § ante del despacho interior de la las observaciones sustanciales contra 
secretaria, para con los cuerpos con la Plana Mayor, y aunque al princ* 
relación & su gobierno económico &c. pío me proponia no tocar dos espi­
no pudieran ser empleados esos mis-icios que en nada influyen para de*
n a n a  A n / i m l e a  v t  m a I a m  m i v n K / v a  # I a  a I I a « '  f  _ • . • /  • raos oficiales y gefes, muchos de ellos 
por estar adquiriéodo la educación 
de que ee ha hablado y que no te­
nían al tiempo de su ingreso, fué in­
dispensable dotar las mesas de los 
departamentos con gefes sueltos ó de 
los no muy necesarios en los euerpos 
que tubiesen conocimiento del servi­
cio, inteligencia en papeles, experien­
cia y demás circunstancias, ya no 
científicas, siquiera expeditivas, 4 quie 
nes dándoles algunos auxiliares en la 
clase de escribientes, pudiesen mane­
jar el cumuloso número de expedien­
tes que diariamente entran en este 
secretaria, y de que. se podrá hacer 
cargo cualesquiera que * ' * '

para ello no tiene raxon común, si advierto que

mostrar la importancia ó inutilidad 
de esto cuerpo, las tocaré ligera­
mente, solo porque mi silencio no se 
aprecie como una tácita confesión de 
asertos exagerados y notoriamente 
ofensivos á todos y á cada uno de los 
gefes que componen este estableci­
miento, por la injusticia con que J* 
nivelan por igual sin indicar siquie» 
re las excepciones que1 debieran ha­
cerse. Estas son, primera, el de* 
seseo de muchos oficiileji y segunda 
su mala conducta civil. En cuanto4 
la primera inculpación, confieso fran­
camente (jue habrá alguno 4 qui«* 
pueda aplicarse 4 pesar de los 
dpoy esfuerzos que continuamente •• 
u--------- n  cvjUr mjrfftn critica;

■ ' v -•f>



que como IqS'prorrateos que 4
___[ana Mayor se ministrao, son tan
escasos que á penas cubren la mitad 
ó dos terceras partes de los vencí- 
mientas, la prudencia exije algún di­
simulo con personas que lo que per­
ciben apenas basta para cubrir sus 
necesidades domésticas, tanto* mas 
preferibles, cuanto que el tiempo que 
emplean en las labores de la secretá­

istificacion alguna ni altas

sepultura de los sueldos y pensiooes 
que allí se han sacrificado á la ¡nsaeia- 
blo codiciado loa agiotistas.permita

ríanlos priva de poder agenciar recur- raí ó quitar el banco: el que no es pa- Dios que la notfcia tea cierta, y que
sos de un modo decente y decoroso 
Lo segundo ciertamente nunca ha es­
tado á mi alcance y yo agradecería 
sobre manera al articulista, que en 
vez de publicar esos vicios, los hicie­
ra patentes al Exmo. Sr. gafe del 
cuerpo 6 á mí, para que los mancha­
dos con alguna falta indecorosa, 
despidieran de él ó se castigaran con 
arreglo á la ley. Tal celo reoomen- 
jdaria á su autor, así como sus d rain- 
va* le adquirirán el concepto de un 
gratuito calumniador.—Lino / .  A l- 
corla.

as pagas; y en
su lugar se establecen dos Inspeccio­
nes, en los términos que se hito por 
el Sr. Iturbide, verificada la indepen­
dencia.

Si el Gobierno hubiera procedido 
de este modo, el anciano y el peque­
ño Adonis se habrían desatado contra 
61; pero envano y sin justicia:* porque 
hay unos refrancicos que dicen: her-

Es perjudicial, porque en la tal comí* 
«aria ha reinado siempre la arbitrarle 
dad ó la negligencia en mucho* ca­
sos: los negocios se complican allí por 
la multitud da trámites, y por último, 
de pública vos y fama he sido una
guarida del agiotage, 

los sueld
y la asquerosa

Señores editores del Mosquito.— 
Tarace que el anciano Adonis va á 
contestar mi último artículo, diciendo 
que no obstante su decrepitud, está 
pronto á satisfacerme en lo particular 
siempre que me le acerque personal­
mente, y qué se yo que zarandajas 
m.it: y aunque es persona que jamá9 
me asustará, y tengo presente la ocur­
rencia en Orlenns con el Sr. Ronde 
ros, no quiero concederle el honor 
que dizque pretende; porque ¿ mas 
fie ser muy distinto su fio, no es el ar­
ticulista á quien debe satisfacer, sino 

ios l£6 ge fes y capitanes á quienes 
ha ofendido y al supremo Gobierno: 
á los primeros los declaró á la vez 
que inéptos, olgazanes y sin pudor, 
pues no hay entre todos ellos uno ca­

ra casado que no engañe á la muger: 
•i para lo que eres no eres ¿para qué 
eresf

Es necesario que su ancianidad se­
pa que el ejército y sus destinos supe 
riores no son patrimonio de su muy 
amado y querido lujo: que hace dema 
siado con tener á su decrepitud de se« 
cretario de la tal Plana que ya toca en 
Plaga Mayor; asi porque no corres­
ponde h I fin de su creación, como por 
lo mucho que cuesta á la exanime ha­
cienda nacional. Nada importa que 
el articulista sea fulano ó perencéjo: 
lo qué interesa es rebatir con razones 
lo que dice ó diga: por lo demás, sepa 
su secrutariedad que yazgo en la obs 
curidad: que no aspiro ni me atañen 
los ascensos y colocaciones, aunque 
tampoco llevaría jamás en paciencia 
el agaznjo mular que dizque quiso ha­
cer su ancianidad & cierto teniente 
coronel.

Ruego á vdes., señores editores, 
dignen dar lugar á estos renglones 
que podrán servir de consejos al que 
los necesita, no obstante su omnicien- 
cia, pues desea dárselos para su es­
carmiento y no dejará de repetirlos, 
el que es do vdes. atento servidor.—
H. RM

el concienzudo Sr. ministro de hacien- 
da, ponga término á los días de esa 
odiosa oficina.

paz de desempeñar el detall del bata< 
lloi *

En el Diario del dia 21 del actual 
se lee lo que sigue.

“Se ha recluido en Madrid la car­
ta siguienta.—-“Podéis asegurar que 
la España ha perdido las islas Filipi­
nas. EJ Gobierno ha dado la auto­
rización respectiva á una compañía 
inglesa para que se establezca allí, con 
el pretexto de favoreeer el cultivo 
del opio,—Esta compañía goza do 
tantos privilegios, qnc dentro de dos 
años concluirá la influencia española.* 

Si esta especie es cierta, preciso es 
confesar que en todas partes marchan 
á ciegas los liberales y  que su exal­
tación los precipita, á irremediables 
males, á cuya vista solo tiene lugsr al 
arrepentimiento; pero sin fruto.

Merece excepción la Inglaterra que 
no se embriaga con su libertad, y as- 
tutu como ninguna otra nación, siem­
pre está á caza para sacar provecho 
de los despilfarro! de las demás.— 
Decimos esto en fuerza del afecto que 
tenemos á la nación española, cuyoe 
males jamás nos podrán ser indiferen­
tes, y nos es muy sentible, que . cual-

■ y, de
are 

e su
quera parte de su dominio 
de ella, no por la noble causa 
independencia, sino por el fatal des­
tino de pasar á otra dominación por 
el solo titulo do la codicia.

„EI ejemplar de la Constitución 
que la diputación provincial de Zara­

za ha acordado regalar al duque
£ la Victoria, ea de oro macizo de 
veinte 
pesos
ñas del referido metal, y en ellas es-

»  I V . W I I I » ,  u v .  v r ,  v»  m u v i M U  u u

y dos quintales, quo vale á 20 
la onza. L*s hojas son lámi-

Ilon de Jalacingo; y al segundo le ha 
faltado gravemente al respeto, dicién- 
doJe: Si no colocas á mi hijo, no quie­
ro decirte el que es á propósito para 
este destino; pues á tanto equivalió 
mandar k  propuesta del pequeño 
Adonis, y porque no se le expidió' el 
despacho, salir con el pífano solem­
ne de decir que la Plana Mayor no 
tenia conocimiento de la aptitud de 
los primeros ayudantes, con cuyo mo­

re mili t  ol
no imitando tan loable y decente [pueden ser desempeñadas por la te-sámente trabajadas, echándote de 
ejemplo, debió contestar: Siendo uno sorería general como antes lo haeia, ver la finura del cineel y la perfec- 
de lo* -prim eros deberes y muy esen- y la tal comisaria fué establecida pu- cion de los relieves.9* 
cial de ese establecimiento, estar ins- ramente para colocar ahijados cónj „En la primera están en relieve 
fruido dala conducta y aptitud 6* los gravámen del erario. Es gravosa uno en cada esquina, con sos corres- 
gefe# y capitanes, para emplearlos porque allí se han multiplicado los pondientes colores, los cuatro escu­
dando sea necesario, y no desempe- sueldos á proporción de los emplea- dos do Aragón, al de 8obrarbe,el de 
fiándolo la Plana Mayor, queda tupri- dos que encierra, quienes ninguna Arista, el del Keyy el^de laa  ̂Borra* 
VMdveqfa f  weJtof loa que ja  coqapo|

Se nos ha dado la plausible noticia 
de que se va á extinguir la teso­
rería departamental que antes se lla­
maba comisaría general. Decimos 
que es plausible, porque siempre he­
mos tenido ese establecimiento porltán abiertas las letras: en la portada 
¡necesario, gravoso y perjudicial. Ha.se lee quien háce el presente y & 
sido ¡necesario porque sus funciones jquien. Las Cubiertas están primoro 
pueden ser desempeñadas por la te­
sorería general como antes lo haoia, 
y la tal comisaría fué establecida pu-

nen# *a opcíoo en vo gca-
falta hacen para el servicio público, 6 último de aquellos reyes desde loa 
eqistipodo loe de la tesorería general, hijos de D«* Petronila y el coirf# de
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i ‘ I • •«reetona, D. Ramón Bore-guer; ylaamoa prfvúta desdo que d  jrerió li-, miaione» de Sinaloa trabajó catorce
iti medio le Victoria figurada por uu 
génio que escribe en una tabla ios 

*nonibre* de las principales victorias 
<fd duque; y sobrepuesta la corona 
ducal entre los escudos de Sobrarbe 
y Arista. í ■ s

„Ea el otro lado está en medie e! 
ido de Zaragoza con su león ram­

pa ttté, y en lo demás los mismos ador

co usó do este moto; «ENVANO bRos y convirtió gran numeró de ¡n. 
PiCO CUANDO NO HAY PU - Heles á nuestra aanta fé, y lo»' redujo

Í3¡
nos que en el primer lado.

tamnflo es octovo español ó re­
gular y el canto del libro, una media 
pulgada poco mas ó ménos.”

,? • (La Hesperia.)
Nuestra nacionalidad nos hace ser 

con noble envidia eso rasgo de entu 
'•¡asmo que se ha manifestado en Za 
rogona por la Constitución del Estado. 

‘Se ha esculpido en un libro de oro 
para hacer mas indelébles los caracté- 
res en que están consignados los de­
rechos de los españoles. Los mexi 
canos todos debemos ver no solo con 
envidia, sino tumbien con sumo do­
lor ese rasgo patriótico. Decimos con 

'dolor, porque siendo este paisel mas 
privilegiado de la naturaleza, porque 

1in colmado de riquesas, y su suelo 
encierra' por todas partes oro y plata 
en abundancia, de manera que nada 
mas fácil eun para el mas pobre De

DOR;” pero sí no podemos dejar pa 
saf  el agravio que nos ha hecho ai 
decir que no se le admiten sus comu­
nicados  ̂ pues esto equivale & impu­
tarnos una parcialidad de que siem 
pre hsmos huido, como es constante 
á todo el público en el dilatado curso 
de nuestro humilde periódico, y al 
mismo Sr. Cadena que por dos ó tre.«* 
veces nos ha ocupado y la hemos ser­
vido con gusto y prontitud, sin hacer 
aprecio de Us maneras poco caballe­
rosas con que nos ha pedido favor.

á vida política y cristiano, en que p¿. 
decíó muchos trabajos y riesgos de U 
vida. Vivió con tanta santidad ea. 
tre aquellos bárbaros, que hasta hoy 
se acuerdan de susejempIos.-~¿V<>{v¡¿ 
por obediencia á- la Provincia, á |oer 
Teología, y por ¿u prudencia y talen­
to de gobierno, le ocuparon de oficié 
de prelacias, y fué provincial de ella 
en aquel calamitoso tierripo de la per­
secución de !a Puebla de los Angeles 
en que hubo menester la Provincia 
tan prudente y diestro piloto, para no

porque sabemos disimular los defec * hundirse en tempestad tan deshecha.
Po- Defendióla sabiamente, negociando 

primero con Dios en !a oración, á que 
era muy dado, los buenos sucesos que 
crt ella tobo. Siempre habló y pro. 
curó que se hablase de la parte que 
hacia la contradicion, con la modes­
tia y honorificenoia que se debía, sol- 
vando la intención cuando no podían 
sus obra*.. Murió con grande ópinion 
de varón perfecto, y se coligió de b 
que dijo, que había tenido noticia de

tos del génio ó de la educación, 
dría suceder que después de eso no 
io hubiéramos servido, si nos hubiera 
ocupado; pero no seria por razón de 
parcialidad, sino por evitarnos quizá 
otro petardo como el que nos pegó 
dias pasados á consecuencia de su úl­
timo artículo, y cuyo chasco no refe­
rimos aquí, porque nos es mas ver­
gonzoso esci ibirlo, que á ese caballe­
ro gefe haber incurrido en una ac
cion tan baja como mezquina y en¡la hora precisa en que había de mo- 
otros que vinieron por consecuencia rir, y mereció que acreditase Dios sus 
y que nos han sido muy sensibles, virtudes con algunas señales, que fue 
como la de haberse burlado de núes- ron tenidas por milagrosas.^! 
tro repartidor por espacio de dos me'parlamento de nuestro América, que 

tener do oro tu Constitución, y auo 'tes, cuando este pobre hombre se re­
comienda por su honradez y humil-’tódos sus códigos genera les,* si quisie­

ra, mal hemos dicno, si hubiera juicio,
prudencia y tino en los que mandan, 
y previsión y ciencia en los que dan 
las leyes; pero fallando todo esto, co 
mo ha faltado, no solamente^no ten­
dré ib os un libro de oro; pero ni aun 
dt  papel luego que se quiera, porque 
se ctrece de él para la impresión y 
acaso acaso se pide fiado. A tal ex­
tremo de abatimiento y do vergüen­
za ha llegado Mélico, de cuyos cer­
ros, so puede decir, que son de oro, 
de plata y  do otros metales que con­
tribuyen á la prosperidad de las na­
ciones, quienes no podrán tener por 
exageradas nuestras observaciones 
cuando saben may bien lo que es el 
suelo de México, no solamente por 
las noticias de sus agentes que lo ven, 
sino por las mismas riquezas que cons­
tantemente están saliendo de esta re­
pública para acrecer el engrandecí 
miento de Europa, que si hoyf es po­
derosa, debe su suerte á las AMÉ- 
RICA8. --------

Recomendamos á nuestros suscri 
.tures el opúsculo que acaba de publi 

dad con todas las gentes. Creemos carse en esta capital con el título de
que por ahora esto será bastante.

teniente coronel D. José M. Ca­
dena, miembro de la Plena Mayor

Sfejército  ha dicho que le da risa el 
üiüuito 
i el núr

por lo que se escribió de él 
en el núm. 68; pero que no contesta 

itque no se le admiten los comuni;
**•*■“■ n *— — fia del periódico no simo» Puó en todo» los Estados ejem-

En honor de la Compañía de Jesús, 
y del reino que antes se llamó Nueva 
España, y hoy es república .mexioa- 
na, presentatémos á los hijos de esta, 
que bajo ¡a humilde sotana de Loyo- 
la, brillan en la Crónica de su Orden 
santo, como varones esclarecidos en 
ciencia y virtudes. Al efecto comen- 
zarémos por el eminente P. Pedro de 
Velazco% que fué el blanco, del bilioso 
encono del Sr. obispo Palafox, cuyos 
tiros pasaron luego con todo su vinal 
humor 6 la inocente Compania de Je­
sús, hasta que próximo el prelado á 
dar cuenta de sus dias, se reconcilió 
por medio de Ja retractación con la 
espresada Compañía.

PADRE VELAZCO.
Dice el Menologio de los Jesuítas 

mas señalados en perfección religiosa.
MA 26 de Agosto de 1649, murió 

con opinión común de santo-en el co­
legio de México, el P. Pedro de Ve- 
lasco, natural de México, que siendo 
de la casa de los condestables de 
Castilla, y por sus letras y virtudes 
nobilísimo, era en su estimación vilí*

“CARTA AL PUEBLO MEXICA­
NO SOBRE LA VERDADERA 
CONSPIRACION DEL MOMEN­
TO.” Tan luminoso escrito que hon- 
rara siempre á su autor, es digno de 
leerse, por la maestría con que defien-* 
•fe ó la COMPAÑIA DE JESUS 
tan inicuamente perseguido, valiéndo ­
se al efocto su piadoso y sábio autor 
le las poderosas armas de la mas sa* 
na y clara razón, de la respetable au­
toridad de los sumos Pontífices y de 
Uros grandes varones que han pres­
tado su favor y auxilio al instituto de 
San Ignacio de Loyoln, en cuya de­
fensa habla también la história de Us 
virtudes y progresos de las ciencias 
en todo el tienipu que florecieron los 
padres de la Compañía, sin que hasta 
ahora haya podido borrarse por U 
¡mpiennd y libertinage de sus enemi­
gos, no obstante sus embustes, calum­
nias y demás medios vilea de que 
se . vale la astucia depravada, como 
la de los que están en cateó días* 
publicando las miserables cartas del 
Sr. Palafox, sin hacer mérito de I* 
retracción de este prelado y  de los 
embustes del libertino Pascal, omi- 
tiendo la pública condenación do sus 
escandalosas doctrinas publicadas con

porque esa rita la te-lplar de perfecta observancia. En las el título do Provinciales.
Eduardo Jfovoat calis de la Estampa de San Miguel núm. 18.DEL mosquito, 4 cargo de

i


